
EL MAESTRO
P E R I Ô D I C O  S E M A N A L

DE

INSTRUCTION Y EDUCACION

D 1 R K C T O R O E R E K T E

D O C T O R  J U A N  A L V A R E Z  Y P E R E Z J U A N  M A N U E L  G A R C I A

S U M A R I O

S e c c i o n  d o c t k i x a u i a  : Discrtacion Jeida en el Congreso pedagôgico de 
Buenos-aircs, por el baron de Macaliubas. — Nccesidad de los cstudios pe- 
dagôgieos, por don Domingo Mantovani. — La instruction en Galicia. — Hi- 
giene de las escuelas.

SECCION DOCTRINARIA

Disertacion
)

LEIDA EN EL CONGRESO PEDAGÔGICO INTERNACIONAL DE B U E N O S- 

A IR E S , EL 2 DE MAYO DE 18S2, PO R  EL DELEGADO DEL IMPERIO 

DELB RASIL, DOCTOR ABILI OCÉSAR BORGES, BARON DE MACAHUBAS.

Senor Présidente, Seïïoras y Senores:

Al tener la honra do liacer uso de la palabra, â fin de fundar mi 
provecto relativo â temas aûn no discutidos en este recinlo, cuya 
solucion interesa escncialmente al progrcso de la ensenanza pri- 
morio, experimenlo la grota nccesidad, antes de entrai* en matc- 
rin, de dirigir à esta generosa 6 iluslrada Republica mis sinceros 
blncemes por el éxito brillante que acaba de alcanzar en a Expo- 
sicion Continental, (iue en inspirada liera proinovio, y sobre todo 
por la convoealoria de cslc Congreso, el pmnero que se congrega



en la America dcl Sud para tratar cuesliones de la nmyor m agni- 
tud en las sociedades modernas.

En inspirada hora, Senores, he dicho, fueron llevados h cabo 
los dos grandes acontecimientos que acabo de mencionar, pues 
con ambos proporcionô la Repûblica Arjentina â las naciones her- 
inanas del Continente americano propicia ocasion para conocerso 
mejor, y abandonar para siempre errôneos conceptos, rivalidades 
desprovistas de razon 6 infundadas desconfinnzas, que no ban ser- 
vido mas que para entorpecer el desenvolvimionto de sus relacio- 
nes rcciprocas, y para impedir se estrecharan los lazos de mu tua 
estima, que deben ligar 6 todos los puehlos de America.

En cuanto û nu, Senores, repito llcno de gusto, lo que ya he 
dicho mas de una vez, desde que llegué â este hermoso y hospi- 
talario pais, en la honrosisima acojida que me ha dispensado este 
Congreso, en el aue figuran tantos é ilustrados caballeros repre- 
sen lanlesde los diferentes Estados amcricanos, no veo sind una 
justa corrcspondencia de senlimientos benévolos y amigables de 
que siempre estuvo animado para todos, y sigue cslctndolo, el Im* 
perio del Brasil.

I

Entrando en materia, debo prcveniros de que el trabajo que pro- 
cedo â dar lectura, no es una pieza de oratoria; apenas es una po- 
bre 6 impretenciosa exposicion de opiniones arraigadas que tengo 
acerca de dos de las mas importantes cuestiones relalivas à la en- 
senanza de la infancia, que resolvi discutir en este Congreso.

Mirando mas la aprobacion de vuestras inleligencias que agra- 
dar vuestros oidos, no liice eleccion de términos y frases: fui 
trasportando â este papel las ideas tal cual de mi cerebro iban 
brotantjo.

Tampoco consulté un solo aulor para escribirlas: lo que voy â 
manifestai' es producto esclusivo de mi obscrvacion y de mi ya 
larga esperiencia.

Persuàdome, Senores, de que en el mundo entero no exisleu 
dos opiniones acerca de que ha de ser la primera, la necesidad 
fundamental de la ensenanza primaria.

Si a tal respecto interrogase yo â cualquiera de vosotros, se me 
conteslaria sin vacilacion é incontinonti: el maestro.

En verdad, Senores, nsi como se dice que tal ârbol tal fruto, de 
tal padre tal hijo, se puede decir lambien: de tal maestro taies dis— 
cipulos.

Fundad, Senores, cuanlas escuolas querais, poned una û la 
puerta de cada familia, formulad para ellas los mas sabios pro- 
gram as, doladlas de casas apropiadas y de los mas porfecciona- 
dos y completos materiales de ensenanza, peroentregad su direc- 
cion â hombres sin competencia y sin vocacion, y poco aprove- 
cbados, sind perdidos, serân los sacrificios hechos, porque no 
adelanlarâ la ensenanza del pueblo, à sera perjudicada.

Es una cosa, Sonores, universalmenle incontroverlible, que sin



buenos maestros no puede haber buenas escuelas, no puede haber 
buena enseiianza.

*Pero como encontrar los buenos maestros?
&Dônde buscarlos?
^Gômo adquirirlos?
Hé aqui las grandes dificullades.
Estuve, Senores, por repetidas veces en los mas adelanlados 

paises de Europa, visité en ellos sus escuelas, tanto urbanas como 
rurales: en todos me relacioné con los bombrcs mas eminentes y 
mas adelanlados en materias de enseiianza, y no encontré uno 
solo que no lamenta.se cl atraso de la instruccion popular, atraso 
que todos atribuian a la falta de buenos maestros para dirigir los 
escuelas primarias.

En losEstados-U nidos de la América del Norte, tan invocados, 
y con razon, cuancTo se trata de adelantos en la enseiianza popu
lar, lambien es general la queja de falta de buenos maestros de 
escuela.

En mi pais tuve ya oporlunidad de deciros lo que pasa â ese res- 
pecto; y los ilustrados y dignos représentantes de los otros Esla- 
dos americanos en este Congreso, nos èstân ahi diciendo que en 
sus paises no marchan tampoco mas felices las cosas de la ense
iianza publica.

Pasando ahora de lo general â lo particular, y valiéndome de 
mi propia observacion, debo deciros que en cl largo espacio do 
veinte y cuatro anos que lie dirijîdo colegios, solo he encontrado 
dos maestros primarios verdaderamente dignos de la larea de en- 
seiiar é la infancia.

Un mal tan universal, Senores, no podia dejar de interesar mi 
espiritu; acerca de él, pues, vengo pensando sin césar desde mu* 
cho tiempOf y paréceme que, al final, he descubierto dônde nace, y 
el romedio que conviene aplicar para curarlo, 6 cuando menos, 
para atenuarlo.

Veamos.
En todas parles, en este como en cl mio, como en todos los 

paises, se créé que mejqrando las condiciones de los maestros, 
dândoles buenos sueldos, garanliéndoles su fuluro y él de sus fa- 
milias, poniéndolos al abrigo de las prepotencias, honràndolos, en 
fin, por todos los medios posibles, surgirâu mas tarde como por 
encanto y en abundancia, hombres de lalcnto y de instruccion, de 
capacidad moral y de vocacion, para ejercer el grave, cl santo 
opostolado de la enseiianza de la nifiez.

Engano completo, seiiores; fatal engano, que infelizmento ha 
dominado y obcecado los espiritus, hasta los mas cullos, en todos 
los paises!

Fatal engano que hasta hoy haem barazado cl perfeccionamien- 
to y descnvolvimienlo de la enscùanza popular en el mundo en
te ro!

Senores:
Los legitimos, los verdaderos maestros, no los pueden elaborar



los laboratorios sociales, ni aun los mas-perfeccionados; exislen 
formados; solo la naturaleza los cria.

No hay tesoros, no hay ventajas, no hay garanties del présen
té y seguridades para lo futuro, no hay honras, no hay nada, so
nores, que pueda hacer un buen maestro del individuo que no 
nacio para serlo.

La vocacion educativa, todos lo reconocen, no es una coso que 
se puede adquirir ô comprar con dinero; es lo que se llama un 
don.

Lo que deben hacer pues, los Eslados, si quieren de veras edu- 
car é instruir los pueblos. es buscar las vocaciones, descubrirlas, 
despertarlas, favoreciéndolas y honrûndolas por todos los medios 
posiblès.

Senores, en el orden fisico, del mismo modo que en el moral, 
son tanto mas preciosas las cosas, cuanto son ifias raras y dificiles 
de oncontrar.

Raros son los diamantes, raras las perlas.
&Y qué hacen los hombres para encontrarlas?
Sufren grandes fatigas. experimentan penas grandisim as, re- 

vuelven la superficie de la tierra, penetran en sus enlranas, cam - 
bian las corrientes de los rios, descienden liasta la profundidad 
de los mares!

Pues bien, Senores.
Los buenos maestros de la infancia, son mas raros aûn que los 

diamantes y las perlas, mucho mas preciosos, y mucho mas difi
ciles de oncontrar, porque exislen en las enlranas confusas, re- 
vueltas, insondables de la sociedad.

Pero continuando en cl simil qué tomé para mi demostracion, 
de la misma manera que el diamante y la perla, una vez encon- 
trados, precisan de lapidacion y pulimento para lener mas valia y 
ser mejor apreciados, asi tambien los individuos de vocacion, una 
vez descubiertos, necesitan ser limados, facetados, pulidos, prepa- 
rados, en fin, segun conviene, para el ejercicio de la mas séria é 
importante de los funciones sociales.

iDénde buscar, repito, esos entes preciosos,, privilegiados?
&Donde encontrar ia prueba de su vocacion?
iGomo prepararlos para la investidura del sacerdocio de la en- 

senanza?
Las escuelas primarias, senores, son las minas en las que de 

ben ser buscadas preferenlemente las vocaciones para el majis- 
terio.

Es alli que cspontûncamenle se revelan los privilegiados posee- 
dores de tan raro, cuanto precioso don.

Los maestros comunes, aûn los menos habiles, senores, descu- 
bren inslintivamonle entre los discipulos cuûles son los que ostûn 
dolados de facultades educativas, y saben despuos escojerîos para 
sus monilorcs y ayudantes.

Exislen escuelas, senores, y yo lie conocido algunas, en que 
cierlos monitorcs tienen mas fuerza moral para m antener el ôruen 
entre sus condiscipulos que los propios maestros.



Los mismos condiscipulos, consultados acerca de quién deba 
sustiluir al m aestro durante alguna ausencia, nunca vacilan en 
aclamar al que mas dotes educalivas tiene, y raras veces 6 nunca 
se equivocan.

H éahi, senores, las minas en que los Eslados pucden encon- 
trar los diamantcs y las perlas de la ensenanza; he ahi el modo 
derevelarse naturalm ente las vocaciones para el magislerio.

No conozco otras minas de taies preciosidades, ni otro medio 
de descubrirlas.

Ahora, descubiertos los futuros maestros, diamanles aun en es- 
tado natural, ^dônde facetarlos, donde pulirlos, para que tengan 
el brillo que les dé mas valor y mayor realce?

Solo en las escuelas normales, y en parlicular, en escuelas 
normales de internato.

Las escuelas de internato normales son, à mi modo de ver, el 
crisol, la fina piedra de toque de las vocaciones para cl magislerio.

Es en las escuelas normales internatos donde se afirmarâ el don 
de ensenar â la infancia, 6 donde se abandonarâ en buena hora 
una carrera para la cual no nos destinera la naturaleza.

Y por ser esta mi conviccion, fué que tomé la palabra hace po- 
co en este Congreso, para soslener la conclusion de una noble 
coinision informante, opinando que en los concursos fuesen pre- 
feridos, en igualdad (le circunstancias, los candidatos normalistas.

Bien sé, seilores, que sin haber cursado los internatos norm a
les, pueden presentarse â los concursos personas de mas lalentos, 
de mas habililaciones, que en todas las pruebas sobrepujan â los 
candidatos norm alistas; pero sé tambien, y todos lo saben, el me- 
jor maestro no es aquel que tiene mas lalento, mas inslruccion, 
mas verbosidad y mas auuacia, sino aquel (jue conocc mas el ar- 
te de ensenar, que tiene mas moralidad y mas vocacion.

Y la presuncion en taies casos esté siempre à favor del candi- 
dato que siguiô regularm ente un curso normal, hasla obtener un 
diploma.

Desde esta tribuna se ban pronunciado muchos discursos, â 
cual mas brillante por la elegancia de la forma, por la profundidad 
de los conceptos y por la elevacion de vistas de sus ilustrados au
tores, acerca de las multiples cuesliones que se relacionan con la 
instruccion del pueblo.

Los he oido con religiosa alcncion, aprcciando y admirando los 
rasgos de facundia de unos y de olros sobre la moderna ciencia 
pedagôgica; y habiéndose presentado tantos y tan meditados pro- 
yectos de resolucion sobre importantisimos puntos de reforma de 
ensenanza, he encontrado estrano que ninguno versase sobre la 
formacion de los sacerdotcs, que deberian realizar taies reformas.

A quô rcsultado llegarian las naciones, Senores, si des pu es de 
encontrados los mejores caminos para educar é instruit’ a la in
fancia, despues de formulados programas sabios y prûctieos de las 
m aterias que deben ser cursadas en las escuelas, se connaran las 
mismas escuelas â hombres incompetentes, sin conocimiento de 
los métodos y materias de los programas, sin vocacion, y por .o 
tanto, sin amor para la ensenanza/



Hoy, Senores, que la ensenanza moderna se impone por si mis 
ma â todos los pueblos: hoy que métodos nuevos, razonables, na- 
turales han dcrrolado la rutina; hoy que las escuelas en los pri- 
meros aiïos se deben mas bien llamar escuelas de leer, escribir y  
conlar , pero no escuelas de observai-, de pensar y de hablar; hoy 
que los maestros de escuela no pueden reposai* mientras trabajan 
à los discipulos;; hoy, digo, los Estados que no quieran quedarse 
en la retaguardia de los otros en la marcha que llevan en los pro- 
gresos sociales, deben cuidar con la rnayor solicitud la creacion 
do una nueva generacion de maestros; yo no vco otro medio mejor 
y mas rôpido para conseguirlo que el estableciiniento de los inter- 
nalos normales dirigidos con celo y ainor por hombres à mujeres 
de alla competoweio, por saber y por virtudes.

Necesidad de los estudios pedagôgicos

Instruir y educar: estas son las dos grandes necesidades de un 
pueblo en general, y particularinente de la juventud, la cual de- 
biendo dar origen a nuevos pueblos, tiene que prosentarse ti las 
futuras generaciones con una ciencia mas profunda y una virlud 
mas elevada: tiene que reunir ch si tanla inteligencia y tanlo sa
ber que los l'iltinios que de ollos procedan sien tan los benélïcos 
efectos de tanla cordu a: debe, por decirlo asi, crear en sus pro- 
pias venas una sangre tan noble y tan vital, que la posteridad 
misma sienta en ella la pureza y sca gloriosa de ser la proie de 
héroes. Pero esta inslruccion, esla educacion deben de ser im- 
partidas; deben pasarde una à otro, porque cualquiera fuerza ne- 
cesila de un primero impulso extorior que le comunique la virlud 
del sucesivo desarrollo; asi que instruir y educar otra cosa no sig- 
nifica, sino comunicar à los dénias los propios conocimientos y  la 
propia educacion.

El modo con el cual el maestro hace esta comunicacion a los 
discipulos, debe constituir un artc y basarse sobre réglas propias.

^No haria por cierto un bénéficié al arte educativo y de consi- 
guiente.al maeslro, al disclpulo y h la humanidad, quien cncontra- 
sc los medios mas proficuos para conseguir la mejor y la mas 
compléta educacion? Pues bien: es trabajo exclusivo de la pedago- 
gia reunir estes principios, ordenarlos, simplificarlos, hacerlos 
comprensibles â todos, oportunos en todos los casos y por eso sô- 
lidos y aplicnbles.

La pedagogia [lodemos enlonccs definirla la ciencia de los prin
cipios, con los cuales se puede fücilm entc  instru ir y  educar.

Pero eslos principios y estas réglas deben de conformarse n la 
mente que queremos desnrrollar; sera preciso entonces que esta-



blezcan una perfecta arm onia entre los conocimientos que vienen 
comunicados al discipulo y cl desarrollo de la misma mente; ô 
mas brevernente: la arm onia entre la ensefianza y el desarrollo 
natural de la mente.

Sacamos enlonces en consecuencia dos imporlanlisimas verda- 
des, las cuales, creo, deben servir de base à los esludios pedagô- 
gicos que iniciândose por ellas, tendran que seguir paso por paso 
en las varias aplicaciones ô la instruceion y a la educacion de los 
ninos y de las niilas, del literato y del arlisla, del obrero y del sir- 
vie n te, del principe y del rey.

Estas verdades son: 1. °  Armonia entre la ensefianza y las fa- 
cultades que queremos in stru iry  educar; 2. °  Necesidad de redu- 
cir fi régla fija y cienlifica el modo de cnscnar, ô fin de conservar 
constantementc la citada armonia.

Es vcrdaderamente de eso que dériva la importancia y la nece
sidad de los estudios pedagôgicos, los cuales tienen por objeto sea 
el observar ateu ta mente y conocer con profundidad los actos hu- 
manos por adaptarles la ensefianza, sea buscar aquellas réglas 
inaltérables, las cuales levantan ficiencia el arte de ensenar. Asi 
que la pedagogia ô arte de ensenar, sera, ô tendra que llamarse 
— la là g ica de la ensefianza.

La lôgica de la ensefianza he dicho; y por eso existe armonia, 
dialéctica, lôgica (que es lo mismo) entre la ensefianza y la 
mente.

Despues de estos principios nosolros podemos deducir la si- 
guiente proposicion que servira de base fi cualquiera pedagogia:

Son necesarios los estudios pedagôgicos: 1. ° porque la cnse
nanza debe seguir el desarrollo natural de la mente; 2 . °  por
que las réglas de la ensefianza deben de reudeirse à ciencia segu- 
ray g d principios ciertos g cientificos , los cuales excluyen lo 
incierto, el materialismo y  la pedanteria.

Es indudable que en la mente humana los conocimientos vienen 
colocàndose grado por grado, y que existe un ôrden entre las va
rias reflexiones que van sucediandose en la mente del nino; de 
m anera que la unas se unen fi las olras; unas de otrss derivan y 
todas umdas forrnan una) cadena tan continua que la falla de un 
solo anillo baria absurdas, ilôgicas, imposibles ô los precedentes 
ô los siguientes conocimientos. Los conocimientos son hijos los 
unos de los otros, y no pueden existir los hijos si antes no exis- 
ten las madrés.

El maestro rico ya de muchas esperiencias, podria présenter 
fi los nlumnos los conocimientos que mejor le parezea; pero ^quién 
no conoce que hacer lomar al nino un carnino^ contrario al que 
naturalm ente él tomaria por si inismo, séria violentarlo; y lejos 
del recibir un a[)oyo en su trabajo mental, quedaria combatido é 
impedido en su desarrollo, y tendria fi cada momento que hacer 
violencia fi si inismo, dejando aquellos conocimientos fi los cuales 
lo lia ma el magisterio de la mente, por seguir aquellos que cl 
capricho del maestro le présenta?

El maestro entonces que quiera conducir cl enlendimiento



por un camino contrario, ô haria una obra inûtil, 6 de otro modo 
obligaria la inteligencia (loi nxfio â desconocer por completo sus 
facullades intelecluales.

La fatiga que deben hacer los niîîos al recibir en la mente cosas 
mal ordenadas, y cam biales orden para poderlas comprender, no 
solamonle rinde los estudios larguisimos, sinoque lus rinde fa!i— 
gosos, y uiolcstos porquo contrariai! â  las loves (le su inteligencia.

Do lodo eso la necesidad (pie la cnseilanza siga el désarroilo 
nalurnl de la mente, sca suministrando siempre prim ero  aquellos 
conocimienlos los cuales naturalmente se presentan por los p r i-  
meros à la mente del niiïo, sea ensenandole con aquel ôrden que 
la economia de losaclos mentales requiere, cada uno de los cuales 
es la sintesis d^ los precedentes.

Es aquî verdaderamente donde conocemos la imporlancia de 
los esludios pedagôgicos; porquo no es do todos el conocer la 
economia de los actos mentales, el ôrden con el cual se desarro- 
llan los objelos que por primeros se aprenden, las reflexiones fa
ciles; no es de todos hacer una perfecta anàlisis de ’a mente hu- 
mana y de los actos de nuestro espiritu, y bien distinguir los 
caractères, por explicarme asi, de lo mas elemental entre nues- 
tros conocimientos.

La enseiïanza ontonces, cualquiera (pie ellasea, tendra siempre 
que armonizar con ol ôrden y con la naturaleza de los actos men
tales, como tambien con cl desarrollo progresivo de la humanidad.

A la verdad, debiendo la cnsenanza conformarse al gran prin- 
cipio pedagôgico, esto os, al desarrollo de las facullades hum a- 
nas, cuando estas progresando con la humanidad, se hacen ca- 
paces de un desarrollo m ayory donna mas alta perfeccion, tam
bien la cnsenanza deberà eslenderso y ampliarse, de manera que 
se consideraran elemenlaies aquellos conocimienlos, los cuales 
primero habrian sidos suficientes para former un sabio.

Asi podremos decir la gran ley pedagôgica es que:
La cnsenanza siga paso por paso el desarrollo de las faculta- 

des del discipulo, sea considerado como simple y  particular indi- 
viduo, sea considerado como hijo de la humanidad, y  por eso 
perteneciente à la perfeccion sucesica de la humanidad mis m a .— 
Y tomando bajo su mas amplio significado esta proposicion dire 
que—la cnsenanza dehe desarrollar lodo el indiciduo, porejue el 
cerdadero proyreso consiste en desarrollar lodas las relaciones 
de un ser.

Y cuando en la cnsenanza se traie do seguir el desarrollo 
natural de las hum anas facullades y el progroso de la humanidad, 
podrn entonces afirmarso tambien de tener una norme segura y 
de reducir a cienlificas y por oso cierlas las réglas de la enseiïanza, 
otra poderosa razon que mas nos hace conocer la necesidad de los 
estudios pedagôgicos.

 ̂ a la verdad lo que hasta hora he dicho baslaria para com- 
prender la union que la pédagogie debe tener con todos las demas 
ciencias de las cuales puede llamarse una sintética aplicacion. 
Pero prescindiendo de estas consideraciones generales, espondrô



una razon que toca muy de c°rca â los empiricos de la enseiian- 
za, aquellos que atribuyen à la experiencia un valor indefinido, y 
ù los muchos afios de prûctica asignan consecuencia las cuales 
de la sola ciencia pueden derivar.

A todos ellos yo dire que es necesario reducir û ciencia la peda- 
gogia y presentar a los maestros réglas basadas en el estudio 
mas bien que de algun ano de ensenanza, porque la experiencia 
es muy poco suficiente, cuando no es ayudada por el saber y por 
principios cientificos; porque la experiencia por cuanto sea larga 
y continuada déclara y confirma los principios pero no los forma, 
porque la experiencia de cien casos que se repiten igualmente 
valdria, pero no servira mas el dia en que un caso muy simple se 
présente que no sea uno de los cien. Es necesario entonces recurir 
â los principios supremos que valen siempre en todos los casos.

Ha sido poreso  que consagrando algun tiempo al estudio par- 
ticular de la pedagogia, leyendo los varios m étodos,^  principal- 
mente el M anual de Mctodos conocido y aprendido de memoria 
por todos los maestros; lie resuelto dedicar mis trabajos û los 
maestros de la repûblicaconociendo que en un pais tan adelanla- 
do en la ensenanza, la ciencia de ensenar esta relativamente 
otrasada.

El Alarmai de M étodos, sin ser una obra de pedagogia ele- 
m entaly es una obra de pedagagia practica; à nuestro juicio, la 
ûnica de este género escrila en el pais; la ûnica que uniforme un 
poco la ensenanza; la ûnica leida lal vez, y con seguridad afirma- 
mos, la ûnica ensenada.

Si los pedagogos especulativos escriben serem ontan demasiado, 
alto, faltando â los mas simples preceptos pedagûgicos y sus es- 
peculaciones no se prestan de ninguna mènera â iniciar el gusto 
por esa ciencia en quienes no se hallan prcparados para compren- 
derla por un estudio sencillo de sus fundamentos.

De entre esc fôrrago de teorias cientificas no hemos sacado lo- 
davia conclusiones prûcticas.

Nuestrn pedagogia es una mezcla incohérente de todas laspe- 
dagogias conocidns. ,

Esto he leido en el penôdico semanal E l M aestro , como tam- 
bien he leido: « Si el maestro se reduce a rcpetir, bajo forma do 
leccion, el texto del manual 6 de! diario didâctico, sin completar- 
lo, sin inodificarlo, sin explicarlo; en una palabra, sin agregar 
nada de lo suyo, pobre maestro! temo que su obra sea inutil. I anto 
valdria decir û los discipulos: Tomad el manual, estudiad la lec
cion en lal pagina y sabreis tanto como yo.

Y, ademûs, los inconvenientes de los manuales y hojas pedogô- 
gicas tienen aûn otra gravedad para el maestro y para la ense
nanza.

Ante todo, algunos estûn compuestos en vista de una base espe- 
culaliva, sin crilerio, sin orden, sin arte, jugandose con la moral, 
la pedagogia, la lengua ».

Todo eso claro demucstra la falta de una pedagogia elemental; 
y desde cuando fui nombrado micmbro de la Comision Déporta-



mental de.Tacuarembô y me ocupé de asuntos escolares, tomé 
empeiio en demostrar que como extranjero y huésped de una so 
ciedad la mas distinguida, recibi el honor de formar parte de una 
corporacion que tiene por objeto la inslruccion y educacion de la 
muez ignorante, busco los medios para que mi granito de arenn, 
anadido â la obra santa de la educacion del pueblo, surta el efecto 
que mi aima desca.

Es por eso, repilo, que boy me atrevoâ dar a luz mis trabajos 
pedagôgicos dedicados esclusivamente é los maestros elementa
ies, seguro que entre la culta sociedad montevideana seré honrado 
con aquellas observaciones francas y leales que siempre caracte- 
rizan â los séres educados.

Como ho dicho, la necesidad de hoy en la ensenanzn, es el co- 
nocirniento de aquellos principios supremos que valen siempre en 
todos los casos.

La pedagogia es la que nos pone delante todos aquellos princi
pios, que bien ordenados y aplicados, nos conducen ô un fin se
guro.

Docir lo contrario, séria caer en el escepticismo dcl arte educa- 
tivo, séria afirmar que lo que es verdaderamenle bello y bueno, 
no lo sea sinopor algunos y en cicrtos casos.

Por lo tanto, es necesario esüidiar la naturaleza de las fuerzas 
hum anas, su economia, la variedad en los varios individuos, las 
modificaciones en las particularescircunstancias; y despues severâ 
que los principios deducidos de todas estas cosas, podràn siem- 
pre ser ütilmenle aplicados. Y si algunas veces parece que el he- 
cho sea contrario a la teoria, no deberé atribuirse â la falàcia de 
las teorias, sino solo deberemos conocer que era necesario apli- 
car otros principios y que, 6 no hemos sido suficienlemente ex- 
pertos para considérai* el hecho, 6 nue pocos ban sido nuestros 
estudios sobre la dificilisima tarea de educar.

Basando la instruccion sobre principios sôlidos y cientifico, se 
obtendrâ la uniforinidad en la educacion tan necesaria boy.

Alguno quizàs dirô: $y que importa que yo vaya por un cami- 
no mas bien que por otro? &No conducen todos al mismo fini?

Desgraciadainente el fin no es siempre lo mi$moy porquees al- 
canzaclo inasô ménos perfectamenle, segundariamente este fin 11a- 
mado igual, al cual se llego por distintos caminos, no lia sido al- 
canzado con la misma facilidad en el mismo tiempo, y nosotros 
bien sabemos que la verdadera ciencia consiste en obtener el mé- 
ximo do los bicnes con el minimo medio, del mismo modo que 
llamainos experto mecénico aquel que con pocas fuerzas obtiene 
un gran resultado, como tambien elogiamos la sabiduria de un 
maestro de înûsica que con pocos instrumontos musicales pro- 
duco una llena armonia, d sea con simples y naturales melodias 
nos conmuove profundamente y excita asi los sentimientos do 
nuestras aimas. La grandeza de un artista es igual é la grandeza 
de los efectos obtenidos con la mediocridad do los medios.

En resumen: /.podrâ llamarse buen maestro, buen educador 
aquel que en la pequenez de su mente so encuentra obligado a



gastar tiempo y â usar medios dificiles y peligrosos por obtener 
aquellos efectos que mas pronto y con mas facilidad podriamos 
conseguir?

^Podremos entonces prescindir del estudio profundo de las ré
glas pedagôgicas, cuando se vê que el maestro hoy recorre un 
camino incierto?

Todos los inconvenientes, todos los errores podrén evitarse 
poniendo en arm onia la educacion con las fuerzas de nuestro es- 
piritu; haciendo cam inar la enseiïanza cou el desarrollo de nues- 
tras facullades; buscando as! aquellos principios seguros, los cna- 
les, excluyen la pedanteria y forman la verdadera ciencia pedago 
gica.

Son entonces indispensables al maestro los estudios pedagôgi- 
cos, sea porque él debe uniformar su método de ensenar à la na- 
turaleza misma de las facullades educables, sea porque es necesa- 
rio que el magisterio sea una tarea segura, cientifica y uniforme.

Dos palabras por ûllimo a Vdes. todos, seilores maestros, seno 
ras y senoritas m aestras del magisterio uruguayo â quienes de- 
dico mis trabajos sin pretensiones de ser superior à nadie, sin un 
fin especulativo; solo por sirnpalia al magisterio y porainor à una 
tarea'que si es noble por si misma, es tambien preciosisima à la 
patria.

Muchos en varias y distintas maneras se hacen ventajosos à su 
pais: quien se dedica al cullivo de los campos, otros lo estudian 
en sus tesoros, otros averiguan su origen, lo ilustran con los fru- 
tos de su inteligencia, lo enriquecen con la industria y con el co- 
mercio, lo ennoblecen con las artes utiles y liberales, lo hermo- 
sean con los monumentos, lo hacen civil con las îeyes, fuerte con 
los ejércitos, lo levantan entre las demàs naciones; pero usledes... 
iustedes hacen mucho mas! Ustedes preparan las futuras genera- 
ciones, echan entre ellas los gérrnenes de un futuro progreso, y 
las rinden dignas de una patria noble y grande.

Si es verdad que los padres viven en el bien de sus hijos, uste
des vivirân eternam ente en el bien que procuran (i la présente gé
nération  y â las venideras.

Y ustudes bien pueden îlamarse los padres de la patria, que ge- 
nerandola à las ciencias y é la educacion, la preparan à su futura 
grandeza. Y si como las fatigas de los padres forman las virtu- 
des de las mas lejanas generaciones, â ustedes se présenta la pa
tria porque la cultiven en sus tiernos hijos por hacerla grande y 
noble en su mas lejona edad.

Si de otros la patria espera un solo beneficio; si del présidente 
la tulela, del abogado las leyes, del soldado la defensa; de ustedes 
espera todo, de ustedes que deben inslilar en la juventud lo que 
podrâ formar m anana el présidente, el abogado, el educador y el 
soldado.

Domingo M antovani.



La instruccion en Galicia

Los lectores de La Union Gallega leerôn eon gusto los datos 
relativos à la ensenanza primaria, secundaria y superior, publica- 
dos por la Universidad de Santiago, y de los que. pretendemos pu- 
blicar un extracio suficiente para hacer conocer los notables ade- 
lantos verificados en el decenio de 1870 â 1880, adelantos honrosos 
para nuestra patria, porque nos la présenta luchando contra el os- 
curantismo y el alraso con las ûnicas arm as capaces de vencer- 
los: con las escuelas.

Al efecto, vamos â dividir en très partes este pequeno trabajo.
Limitarémonos en la primera à presenlar los ûltimos datos esta- 

disticos; trataremos en la segunda de compararlos con olros an- 
teriores para que comparando el eslado de la instruccion en dife- 
rentes épocas, se deduzca mejor su progreso, y en la tercera, 
comparando el estado actual de Galicia en este ramo con el de 
otros paises, haremos las apreciaciones que nos parezean oporlu- 
nas, inspirândonos siempre en la mâs perfecta imparcialidad y 
evitando incurrir en exageraciones liijas de un apasionado patrio- 
tismo, quejam ôs ogregan nada al valor real de la nacion en cuyo 
favor se expresan c inducen siempre à la dcscontianza a las perso- 
nas à quiencs nos inleresamos hacer conocer los adelantos reales 
de nuestra patria.

I

ESTADISTICA

A lum nos matriculados por asignaturas

Universidad do Santiago en el curso de 1879 a 1880 . . 2,601
De do los cuales estudian:

Filosofia y le lras.......................................... 251
D e r e c h o .......................................................669
F a r m a c ia .......................................................119
C i e n c i a s .......................................................311
M e d ic in a .................................................... 12-18 2,601

Carrera de Practicanies

Fueron aprobados........................................................................... 32

Ingresaron con pase de otras Univorsidades de la Pe- 
n i n s u l a ....................................................................................... 21



Premios ordinarios co n ced id o s .........................................................17
Menciones honorificas....................................................................  2
Premios extraordinarios ............................................................... 1
Titulos de gracia con motivo del regio enlace.........................  3
Auxilio de 250 p e s e t a s ..............................................................  *

Verificaron los ejercicios del grado de licenciado:

E n D e re c h o ..................................................................
« Farm acia..................................................................
« M edicina...................................................................

. 43 

. 20
. 47 110

Revàlidas de Practicanles......................

Titulos de Bachiller expedidos:

Por el Institulo de la Coruiia . . . .
» » » Lugo . . . .
» » » Orense . . . .
» » » Pontevedra
f> » » Santiago . . •

Total

8

13
29
52
40
63

203

Segunda ensehanza, 6 sea lo que aqui se llarna Estudios prepa-
ratorios.

Local idades.

Santiago
»

»

Lugo
»
»

Orense
»
i)

Enseûanza. Alumnos. Materias,

Oficial
Privada
Domc^stica

233
134
220

584
271
454

Totales . . 587 1,309

Oficial
Privada
Doinéstica

230.
72
39

589
176

85

Totales . . 341 850

Oficial
Privada
Doinéstica

199
03
49

503
108
158

Totales . . 311 829



94 EL MAESTRO

Pontevedra Oficial 197 481
< Privada 97 442
» Doméstica 110 216

Totales . . 404 1,139

Coru fi a Oficial 00 328
» Privada 00 301
» Doméstica 00 78

Totales . . 00 707

Peritos m e rc a n ti le s ......................

Escuelas Normales

Localidad A lum nos Sexo Asignaturas

Santiago 64 Maestros 560
Pontevedra 67 » 407

» 6 M aestras 50
Lugo 29 Maestros 181
Orenso 41 » 244
Corufia 90 M aestras 802

Totales. . . .  297 2,208

Recàlidas para litulo projesional

Localidad Titu lo  s u p e r io r Titu lo  in f e r io r Sexo

Santiago 4 8 Maestros
Pontevedra 1 10 »

» 15 40 Maestras
Lugo 0 4 »
Orense 0 14 Maestros
Corufia 29 38 Maestras

Totales. . . .  49 114

(Continuait),



H igiene de las escuelas

Lalm portancia de la higiene en las escuelas es grande por los 
peligros que pueden ocurrir por la aglomeracion de los niiîos, y 
en general de los estudiantes.

La ensefianza se divide en primaria, secundaria y'superior. Es 
indudable que los cuidados higiénicos debcn dirigirse mas princi- 
palmente â la prim aria, sin que esto quiera decir que no se dirijan 
tambien â los establecimientos de segunda ensefianza, y en cierto 
modo â los de ensefianza superior.

En prim er lugar, los establecimientos de ensefianza deben edi- 
ficarse de preferencia en la periferia de las poblaciones, y si por 
necesidad se construyen en el centro, debe procurarse que estén 
aislados y alejados lo posible del ruido y movimiento que tan fre- 
cuente es en las grandes poblaciones. El terreno debe ser algo ele- 
vado y seco, procurando que no haya humedad, que tanlo favore- 
ce el escrotuiismo en la infancia.

La estension ha de ser suficiente, no solo para la construccion 
del edificio, sino para jardines, paseos y gimnasio. Varremtrapp 
aconseja que debe haber una estension de 3 métros por discipulo, 
6 G00 métros para 200 discipulos.

En los pueblos es mas fâcil que el establecimiento tenga jardin, 
porque los terrcnos tienen poco precio. El jardin es de gran uti- 
lidad, no tan solo como mçdio higiénico, sino tambien para que 
los nifios puedan adquirir nociones de horticultura, botànica y 
agriculture.

Inûtil es decir que en todo establecimiento de ensefianza debe 
haber el suficiente caudal de agua.

La fachada principal de la escuela no debe estar al Oesle, sien- 
do preferible al Mediodia, à al Oriente. Las clases 6 salas de en
sefianza, han de tener esta oricntacion, y las que se construyen 
en el piso bajo deben hajlarse uno 6 dos métros sobre el nivel del 
suelo.

Las dimensiones de la sala destinada para clase, deben estar 
calculadas segun el numéro y edad de los alumnos, y en general 
no deben asistir â cada clase 6 escuela mas de unos 50 ninos 6 es- 
tudianles. Es convenicnte por régla general, que las m esasdonde 
se han de apoyar los nifios tengan una estension de medio métro, 
y algo mas para los nifios de mas edad.

El espacio de las escuelas 6 salas destinadas â clases. debe ser 
tal que â cada alumno correspondais G â 7 métros cûbicos, de mo
do que para 50 alumnos se necesita un espacio de unos 350 mé
tros cûbicos. De este modo el aire no se vicia en ûcido carbônico 
procédante de la respiracion y se encontrarâ en buenas eondicio- 
nes. La ventilacion se consigue por ventanas convenientemente 
dispuestas, abriéndolas alternativamente cuando se juzgue nece- 
sario.



La luz puede recibirse en las escuelas y las câtedras por venta- 
nas latérales, ô bien por la parte superior. Adoptada la entrada por 
los lados, debe ser unilatéral prefiriendo por el lado izquierdo, 
pues por el derecho proyecta sombra la mano al escribir. Es con- 
venienle que la luz sea igual, para lo cual es preferible que en lre  
por el lado del Norle ô el Oeste, pues porel Oriente y Metliodia 
los rayos del sol son demasiado vivos y variables. En todo caso 
son de utilidad los trasparentes ô persianas para regular la entrada 
del sol.

El mobilario de las escuelas debe ser è propôsito y con determi- 
nadas condiciones, pues segun afïrman varios higienistas, un mo
bilario defectuoso es causa de miopia y Aun de raquitismo en los 
ninos que asisten a las escuelas. Un banco bajo con una mesa 
mu y alta, obliga al niiio A encorvarse con torsion del tronco sobre 
su eje, y una mesa muy baja le obliga à inclinai’ la cara sobre el 
papel, adquiriendo la costumbre de mirai* muy cerca. Igual mente 
una separacion grande entre la mesa y el banco produce el mis- 
mo efecto. La falta de respaldo en el banco, y la faltade banque
ta para los pies, origina tambien actitudes déformés.

Respecto del m aterialde instruccion, es decir, de los libros, el 
papel,plumas, lapiceros, etc., tambien deben observarse algunos 
preccplos higiénicos. El tipo de letra en las impresiones para los 
libros de estudio, debe ser de tamaiïo bastanle apropiado, pues los 
caractères demasiado pequeno faligan la vista, nsi como una im - 
presion demasiado compacta. El papel debe ser del grueso con- 
venienle para impedir que pase al trasluz lo escrito por el otro 
lado. Los caractères gôticos y las lelras eslrailas deben dcsterrar- 
se, y por ûltimo, el color del papel de los libros y para escribir de
be ser algo nrnarillcnlo ô anteado, porquc el color completamenle 
blanco ofende a la vista. La escritura inglesa no es la mas conve- 
niente, siendom ejor laespanola ô redondilla, pues para aquella es 
menesler inclinarse, lo cual puede producir deformacion en los 
que se dedican largo tiempo A escribir la forma do letra llamada 
inglesa.

Los ejercicios iisicos de los alumnos son muy convenientes en 
las horas de recreo, y sobre todo la gimnasia que tan ùtil es para 
el desnrrollo de las fuerzas fisicas.

La edad mas à propôsito para llevar los ninos à la escuela es la 
do sois afios, pues antes de osa edad, aun en Espana en que hay 
bastanle precocidad, no estàn suficientemcnle clesarrollados los 
ôrganos fisicos ni la intcligencia.


